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[OPINIÓN GRÁFICA]

opinión

GOBIERNO.

Soberanía a la panameña

HACE 25 AÑOS
El Comité de Derechos Humanos, denunció que durante
1980 en Panamá se cometían violaciones flagrantes a los
derechos humanos, como golpizas, arrestos y exilios.

ELECCIÓN.

Defensor del Pueblo: ¿otro privilegiado o hijo de la cocinera?

Daniel R. Pichel que la solución a los problemas del
mundo sea el otro extremo, que su-
puestamente ejemplifica la anacró-
nica revolución cubana y que se
basa en la coartación de las liber-
tades de sus ciudadanos y en la li-
mosna internacional de algún
patrocinador de turno.

Volviendo a lo nuestro, el retiro de
la visa del señor Spadafora por par-
te del gobierno norteamericano,
reaviva la llama de la “intromisión
en nuestros asuntos internos”.
Aunque no sé nada de relaciones
internacionales ni mucho menos, a
mi modo de ver todo país tiene su
derecho “soberano” de dar o quitar
visas a quien le de la gana. Ni los
panameños, ni nadie (aunque sea
“un invencible magistrado”), puede
exigir a ninguna nación explicacio-
nes por sus políticas y decisiones
migratorias. Lo que sí es un hecho
es que no parece correcto cance-
larle la visa a un magistrado de la
Corte sin dar más explicaciones
que supuestas (porque no las han
explicado) acusaciones de “actos de
corrupción”. Este tipo de medidas,
generan inestabilidad en países
que son tan soberanos en su po-
lítica interior, como ellos lo son en
cuanto a qué hacer con sus rela-
ciones internacionales.

Por otro lado, nuestro gobierno
no ha movido un dedo para tratar

de definir qué “delito” cometió este
señor para ser denunciado por un
país extranjero. El día antes de que
cancelaran la dichosa visa, la
Asamblea de Diputados (lo de ho-
norables hay que ganárselo), archi-
vó una denuncia contra magistra-
dos de la Corte acusados de serias
irregularidades. Si bien es cierto
que el Ejecutivo entiende esto de la
“separación de poderes” muy a su
conveniencia, debería ejercitar el
“cacumen” y darse cuenta de que
este representaba el momento
ideal para hacer algo que el pueblo
panameño está pidiendo a gritos…
Soliciten oficialmente las pruebas
que permitan investigar a esta gen-
te. Pero no, parece que es más im-
portante andar prendiendo foqui-
tos navideños que buscar una
solución al serio problema de la
justicia del país.

Otro matiz del grito de “sobera-
nía” surgió en relación al necesario
proceso de certificación de los mé-
dicos que ejercen en Panamá.
Varios grupos han salido a “que-
jarse” por usar exámenes prepara-
dos por el National Board of Me-
dical Examiners para certificar
quién cumple o no con los requi-
sitos mínimos para atender a nues-
tros enfermos. Lo que se alega es
que debería ser la Facultad de Me-
dicina de la Universidad de Pana-

má la que preparara estos exáme-
nes. Hay temas donde hay que ser
muy serios y este es uno de ellos.
Estamos hablando de certificar a
quienes tendrán bajo su responsa-
bilidad la atención de salud en Pa-
namá. Hay que asegurar que estas
evaluaciones demuestren verdade-
ra competencia profesional y que
no vayan a ser hechos “de cualquier
manera”. Hagamos un honesto
examen de conciencia y reconoz-
camos que la Universidad de Pa-
namá sufre serias deficiencias en
algunas de sus cátedras, como para
delegarles una responsabilidad de
este calibre. Mientras esto no se re-
suelva (y no es nada fácil) lo mejor
es que se utilicen exámenes que
han probado de sobra su capacidad
de evaluación.

Otro hecho interesante, es que en
Panamá, la “soberanía” parece solo
verse amenazada cuando Estados
Unidos opina o hace algo. El resto
del mundo no cuenta ni importa lo
que hagan o pretendan hacer con
nosotros. En este sentido, están las
cirugías oftalmológicas que el go-
bierno venezolano está financiando
en Cuba. Para los pacientes, estas
cirugías están más que justificadas.
Pero lo que se necesita son ciru-
gías, no “cirugías en Cuba”. La So-
ciedad Panameña de Oftalmología
hace años que participa activa-

mente en programas asistenciales
gratuitos para devolverle la vista a
panameños de escasos recursos. Si
no se hacen más, es por falta de
insumos. Lo increíble de todo esto
es que el gobierno nacional (a tra-
vés de nuestra mediática Oficina
de la Primera Dama) no haya tra-
tado de canalizar mucho más in-
teligentemente esas donaciones a
nuestro país, para operar a más pa-
cientes con la misma inversión, sin
tener que enviarlos a Cuba donde
quién sabe cómo son operados y
quién se hará responsable de las
complicaciones (que en 12 mil ci-
rugías seguro van ocurrir). Y que
no me digan que esto que busca el
señor Chávez no es infiltrar las
anacrónicas ideas comunistas en
nuestra democracia. Aunque no lo
acepten, esto también es ir contra
nuestra soberanía y autodetermi-
nación. Y encima, nuestro presi-
dente los respalda con su presen-
cia... Ah, pero nadie patalea por
es to…

Lo que si parece claro es que, en
todos estos asuntos, Panamá (o su
gobierno) ha optado por un peli-
groso coqueteo con ambos bandos.
¡Cuidado!… que el que mucho
abarca, poco aprieta…

El autor es médico cardiólogo

D
e repente, al abrir el pe-
riódico me sentí en 1975,
donde la palabra más
popular en nuestros me-

dios de comunicación era “Sobera-
nía”. Hay repentinamente un rena-
cer conceptual en el cual proliferan
voces que “protestan” por las intro-
misiones de Estados Unidos (mejor
conocido como “el imperio”) en
cuanta actividad o decisión se tome
en Panamá.

Pero veamos un poco este
asunto, tratando de echar a un
lado las pataletas y las visiones
a c o m o d at i c i a s .

Para evitar malentendidos, quiero
aclarar que rechazo el capitalismo
como es visto por Bush & Co.
donde consideran que todo aquello
que les genere dinero a ellos, sus
socios y sus corporaciones, está
justificado. Esta gente ve el mundo
en función de sus cuentas de banco
y sus stocks. Si sus intereses se be-
nefician de manipular el “libre co-
mercio”, rechazar un tratado de
control de emisiones tóxicas o in-
vadir un país inventando mentiras,
no hay razón para que no se haga.
Finalmente, son “el niño matón”
que le pega a todo el barrio para
que le tengan miedo. Tampoco creo

Marisa Montesano de Talavera mente, electa para la posición. Ese
sería un terrible momento para la
ciudadanía, porque sabría que ha
sido engañada por quienes ella es-
cogió para que le representara.

En nuestro país, a partir del rees-
tablecimiento del sistema demo-
crático y a la luz de un terrible
saldo de violaciones a los derechos
humanos que trajo consigo sus-
pensión de garantías constitucio-
nales, los panameños hemos reva-
lorizado el significado de la
institucionalidad democrática.
Aunque la vigencia del estado de
derecho no nos garantiza de por sí
el respeto de los derechos huma-
nos, pone límites a las acciones de
los que gobiernan. Eso deben en-
tenderlo los representantes del
pueblo, los que pusimos allí para

salvaguardar la democracia y
nuestros derechos. Deben enten-
der que la ciudadanía sabe que tie-
ne dos caras. Por un lado, sabe que
todo ciudadano tiene, legítima-
mente, los mismos derechos. Por el
otro, sabe que no todos tienen el
poder de lograr su cumplimiento.

En esa ciudadanía estamos los
ciudadanos-siervos , como nos de-
fine el filósofo español Juan
Ramón Capella; porque nos hemos
convertido en siervos, al haber di-
suelto nuestro poder confiando
solo al Estado la tutela de nuestros
derechos. Este poder debe ser re-
cobrado y por ello, los ciudadanos
buscamos mecanismos que permi-
tan el reconocimiento de los de-
rechos negados. Este evento de
elección de un Defensor del Pue-

blo, es ideal para que los ciuda-
danos podamos participar sin ma-
tices políticos, de la misma forma
que es el espacio del que podremos
disponer para buscar alternativas
hacia una convivencia más armó-
nica entre todos los panameños.
Por ello es importante la decisión
de esta figura, para quien el mayor
crédito que debe poseer es el de
persona moral y honesta, capaz de
sancionar moralmente a quienes
abusen del poder y que posea el
poder moral para hacerlo. Esa es la
única arma que tiene este perso-
naje, su autoridad moral.

Por lo anterior, la búsqueda de
ese defensor o defensora, es un
momento ideal para que la Asam-
blea Nacional empiece a recobrar
la credibilidad que parece haber

perdido de la ciudadanía. Esa ciu-
dadanía que empieza a descubrir,
que debe luchar para lograr el
efectivo respeto de quienes la go-
biernan. Esa búsqueda de credibi-
lidad debe ser el imperativo cate-
górico de los señores diputados de
la Nación panameña. Esta opor-
tunidad de escoger, de entre 81 as-
pirantes al cargo, a una persona
sin vinculaciones a partidos o al
gobierno puede ser lo que han es-
tado esperando para mostrarnos
que tendremos en el futuro esa
patria nueva de la que hablaron
en campaña. ¡Por sus acciones les
conoceréis!

La autora es educadora y aspirante a la Defen-
soría del Pueblo

L
a idea de igualdad entre
los seres humanos es am-
pliamente reconocida en
el mundo entero pero en

la actualidad, se reiteran situacio-
nes en las cuales unos hombres
ejercen su dominio sobre otros y, de
esta manera, niegan ese principio
fundamental. ¿Ocurrirá esto con la
elección del nuevo Defensor del
Pueblo? Porque hay un par de per-
sonas que aseguraban, desde antes
de que ganara el gobierno actual,
de que con su triunfo se conver-
tirían en el Defensor del Pueblo. La
verdad solo la descubriremos si, al
final de la elección, una de estas
personas resultara, coincidente-


